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¡Gloria a los Reinos de la Naturaleza! Por ser morada de Dios y de la vida, por ser instrumentos de
la grandeza del Padre y de Su Presencia.

¡Gloria a los Reinos de la Naturaleza! Porque a pesar de todo lo que acontece en el mundo, a pesar
de todos los ultrajes a su cuerpo, a su espíritu y a su consciencia, los Reinos continúan siendo
expresiones de donación y de amor y no se cansan de esperar de los hombres la compasión, la paz y,
por encima de todo, el despertar del Amor Crístico que abrirá las puertas para que todos los seres
den un paso en su evolución.

Hoy les digo: ¡Gloria a los Reinos de la Naturaleza! Porque en ellos habita y se expresa el Creador,
vivo, pleno, construyendo Su Cuerpo a través de los elementos que nacen en la Tierra.

Cuando glorifico a los Reinos de la Naturaleza, glorifico al Dios Vivo y a la Madre Celestial que en
ellos habita.

En estos tiempos de tribulación, en los cuales las naciones se desequilibran y dentro y fuera de los
hombres el caos comienza a ganar espacio, ustedes hijos, deben aprender a contemplar a los Reinos
para no perder la paz y la unión con Dios.

Cuanto mayor es el desequilibrio en la vida humana, más deben estar unidos y en comunión con los
Reinos de la Naturaleza porque en ellos habita, inmutable, la Paz de Dios y el don de saber donarse
por amor.

Contemplando los Reinos, ustedes pueden recuperar la paz que como humanidad perdieron.
Amando y sirviendo a los Reinos de la Naturaleza, ustedes pueden despertar en su interior el amor
por la vida que, cuando madura, se transforma en Amor Crístico.

No basta contemplar y amar, ustedes deben aprender a madurar el amor, conscientes de los tiempos
que viven y de lo que son llamados a vivir y a ser. Son llamados a ser Cristos del Nuevo Tiempo,
imitadores de Aquel que entregó todo de sí por amor a Su Padre y a Su Plan Divino.

De esta forma, hijos, auxilien a los Reinos de la Naturaleza y, en comunión, reciban de ellos el
auxilio para que ustedes se tornen otros, para que se renueven, crezcan y maduren la expresión del
amor en sus corazones.

Para vivir el Amor Crístico, no hay una fórmula; solo deben amar y ser amor, amando todo lo que
es vida, todo lo que guarda en sí la expresión de Dios porque el Señor tiene su morada en el interior
de Sus hijos.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


